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HOMENAJE  AL DR. TRINIDAD E. HIETIDOZA 
La Asociación 

Médica Hondureña 
dedicó su sesión ex-
traordinaria del 13 
de Octubre del co-
rriente año, a ho-
menajear al Dr. Tri-
nidad E. Mendoza, 
con motivo de cele-
brar éste, sus bodas 
de oro profesionales. 
En dicha sesión pre-
sentaron trabajos 
científicos los doc-
tores Antonio Vidal 
y Luis Munguía, el 
primero sobre "Con-
ceptos modernos res-
pecto a las anemias 
y su clasificación" y 
el segundo sobre 
"Pruebas de las tu-
berculina." 

Al terminar el 
acto científico, el 
Sr. Presidente Dr. 
Manuel Cáceres Vi- 

DR. TRINIDAD E. MENDOZA 
Foto Guilbert 
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gil leyó el discurso que reproducimos a continuación y le fue entre-
gado al Dr. Mendoza un diploma alusivo a dicho acto y cuyo texto 
aparece después. 

Señores: 

La Asociación Médica Hondureña que ya tiene bases de es-
tabilidad y de progreso científico permanente y que tiende a cola-
borar en la resolución de los problemas médicos del país, lo que 
significa el óbolo con que hemos de cooperar en las campañas d¿ su 
índole en el mundo; nuestra Asociación también ha aprovechado 
los momentos propicios para hacer homenaje a los miembros que 
por su larga labor profesional médica y por los esfuerzos que hicie-
ren para coronar sus carrera son acreedores a tal honor. 

Ayer hemos homenajeado a los Dres, Miguel Paz Barahona y 
José María Ochoa Velásquez, miembros honorarios de nuestra Aso-
ciación, cuando cumplieron sus cincuenta años de vida profesional, 
hoy nos toca hacerlo con el Dr. Trinidad E. Mendosa, miembro ac-
tivo nuestro, fundador de nuestra agrupación, y fiel cumplidor de 
sus deberes y quien ha ayudado en todo momento y en toda forma 
a mantener activos los grandiosos ideales que perseguimos; pues la 
constancia del Dr. Mendoza ha sido ejemplar y digna de ser imi-
tada por los miembros de nuestra sociedad. 

El Dr, Mendoza se graduó de Br. el 13 de diciembre de 1881 en 
la Universidad de Tegucigalpa y en 1891 la Junta Internacional de 
Beneficencia integrada por los miembros del Gobierno y personas 
más destacadas de los círculos sociales de la capital y en vista de 
la labor patriota y científica desarrollada del pasante de medicina 
entonces, hoy Dr. Mendoza, en la campaña contra la epidemia de 
viruela que invadió en aquella época, y tomando en cuenta también 
las referencias encomiásticas del Médico guatemalteco Tadeo Tra-
vañino, solicitó al Gobierno del Gral. don Luis Bográn se le exten-
diera el Título de Médico y Cirujano al Sr. Trinidad E. Mendoza, 
dispensándole únicamente el examen general privado, solicitud que 
fue atendida satisfactoriamente por dicho Gobierno. 

Desde el tiempo mencionado el Dr. Mendoza ha trabajado con 
denuedo en el ejercicio de su profesión, habiendo servido en dis-
tintas ocasiones varios puestos en el Hospital General y en los 
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Hospitales de sangre como Cirujano en las campañas de 1893 y 1M\ 
en las filas del Gobierno, donde ha puesto de manifiesto su lealtal 
y honradez. 

Como Presidente de la Asociación Médica Hondureña es par mí 
sumamente grato dedicar a nombre de los miembros de la misma 
estas pocas frases y ofrecer este homenaje al Dr. Trinidad E. 
Mendoza en el día de cumplir el quincuagésimo aniversario de Mé- 
dico y Cirujano. 

Diploma:  

LA ASOCIACIÓN MEDICA  HONDURENA 

Rinde al Dr. Don 

TRINIDAD E. MENDOZA, 

Socio fundador, 

Con motivo de cumplirse hoy el 50 aniversario de su investidura 
de Médico y Cirujano, homenaje de admiración, simpatía y afecto. 

Tegucigalpa, D. C, 13 de Octubre de 1941. 

MANUEL CACERES VIJIL, 
Presidente. 

CARLOS M. GALVEZ, HENRY D. GUILBERT, 
Secretario. Secretario. 

Terminada la Sesión, el Dr. Mendoza rodeado por el afecto de 
sus colegas, disfrutó de una alegre cena servida en uno de los más 
elegantes Restaurantes de la ciudad. 

Reiteramos al Dr. Mendoza, nuestros parabienes y felicitacio-
•nes, deseándole aún muchos años más de vida para felicidad de su 
familia y regocijo de sus amigos. 




